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			[image: imagen]Soy especial…, soy especial. 

			No me comparo con los demás, ¡porque no soy como nadie!

			Hablo, canto, corro y río a mi manera.

			Y a ti, ¿qué te hace especial?
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			¡Era su primera noche de vacaciones en Roma! Alex, Tasi y su prima Anchoíta charlaban en la terraza de la casa del tío Bruno, el padre de Anchoíta. La cena con la que habían celebrado su llegada había sido increíble: pizzas y más pizzas, y una montaña de salsa de tomate de la que escapaban algunos espaguetis. Y cuando los niños ya no podían más, llegaron los helados, y como estaban deliciosos… ¡pues «pudieron» otra vez!

			–¡Los mejores helados del mundo son los de Roma! El mío era de coco y chocolate, ¡bueníííííísimo! –afirmó Alexia.

			–¿Cómo lo sabes? ¿Has probado todos los helados del mundo? –preguntó Tasi, bromista, mientras rascaba la barriga de su perro Rocky.

			 –Anda, listo –contestó su hermana mayor–. Y tú, ¿has visto todas las manchas de tomate que tienes en la camiseta? 

			Tasi protestó.

			–No es mi culpa. Intenté quitarlas, pero el baño del restaurante estaba encantado: buscaba el jabón y se encendía el grifo. Me apartaba, y un chorro caliente me despeinaba y me hacía arder las orejas. ¡Salí corriendo, casi espantado, sin lavarme ni secarme! 
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			Alexia y Anchoíta reían con ganas. A sus pies, Rocky y Píxel, el perro de Anchoíta, se miraban de reojo, porque casi no se conocían.

			–Por cierto, Tasi, ¿te has tomado las vitaminas esta mañana?

			–No he tomado las vitaninas porque estaban en la naleta –dijo Tasi, bostezando.

			–Pues ya sabes lo que ha dicho mamá: nos dejaban ir de vacaciones a Roma si eras responsable y tomabas tus vitaminas…

			A Tasi se le cambió la cara.

			–Mamá no está aquí –dijo con tono desafiante–. Aquí no manda. 

			De repente, el ambiente pasó de ligero y divertido, a pesado y tenso…
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			–¿Eeeeh? –dijo Anchoíta, abriendo mucho los ojos–. ¿Qué te pasa, te has convertido en Tasi–El–Rebelde–Que–No–Sabe–Por–Qué?

			–Más bien en Tasi–El–Que–Tiene–Celos –suspiró Alexia–. Desde que nació nuestro hermanito Max, Tasi está de muy mal humor… 

			–¡Pero si es moníííííísimo! –exclamó Anchoíta–. ¡He visto fotos! ¡Tan gordito y tan bonito! ¡Mmmmmmm! ¡Dan ganas de comérselo!

			La cara de Tasi se avinagró un poquito más…

			–Pues por mí, ¡te lo puedes comer entero! Chilla por las noches, babea, vomita… ¡y además huele fatal! No sabe reír, ni hablar… Yo ya no puedo jugar con la pelota en casa, ¡y encima no dejan que Rocky se acerque a la cuna! 

			Rocky levantó las orejas y dio un gemido fuerte para mostrar que estaba muy de acuerdo con lo que decía Tasi.

			–¡Y todo el mundo habla raro con él! –añadió Tasi, excitado–. ¡Parecen tontos! ¡Cuqui, cuqui… caca, caca… cucucucú!… ¡Uuuuchiiiiii! ¡Y encima, papá y mamá están siempre medio dormidos! ¡Menudo visitante! ¡No sirve para nada! –remató mirando al suelo con cara de pocas bromas.

			–¿Estás celoso, Tasi?... –preguntó la prima Anchoíta mirándolo con un destello en los ojos. Estaba a punto de bromear sobre el nacimiento del bebé, pero entonces vio que a Tasi se le llenaban los ojos de lágrimas. Así que dejó de rascar las orejas de Píxel, se incorporó en el sofá donde estaba tumbada y le puso la mano en el hombro a su primo favorito.

			–Vamos, Tasi, no te pongas triste, ¡que ahora estamos de vacaciones en Roma! ¡Nos lo vamos a pasar genial! Y cuando regreses a casa, seguro que Max habrá crecido y se portará mucho mejor. ¡Verás como sí! –lo animó Anchoíta.
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			Tasi tenía un nudo en la garganta y no pudo contestar nada. 

			–Ojalá tengas razón y las cosas vuelvan a ser como antes –dijo Alexia con un suspiro–. Pásame una manta, porfa. ¡Qué suerte que el tío Bruno nos haya dado permiso para dormir en la terraza! ¡Qué chulos son los tejados de Roma! 

			La luz de las estrellas resplandecía en la noche de terciopelo negro. La tranquilidad de la noche solo la interrumpía el bocinazo de alguna motocicleta en la calle y los gritos de las gaviotas en el cielo. Los niños se acurrucaron en silencio bajo las mantas mientras se iban quedando dormidos… 
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			De repente, Rocky empezó a ladrar muy fuerte.

			–¡Me has despertado! –exclamó Alexia, sobresaltada–. ¿Qué pasa, Rocky? ¿Qué dices? ¡Más despacio!

			–¡Pero cuándo aprenderéis a hablar perro! –protestó Rocky que, como cada noche de aventura, hablaba en humano–. Y eso que los humanos os creéis los más listos… ¡Mirad allí arriba!

			¡Un gran barco con las velas desplegadas al viento flotaba sobre sus cabezas!

			–¡Es el Barco de las Emociones! –exclamaron Alex y Tasi excitadísimos–. ¡Florestán ha venido a buscarnos para hacer una prueba en las OéOé!
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